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DE • f f i R M E A 
Al̂ 4 0 2cx;x:ix ]>£CANO D E LA P R E N S A D E LA PROVINOIA i<nJM: iifia s o 

PUW'ÍOS \W: SlíSCKlPdON 
En UPenin»ula~ün mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id. Extran 

e 0.—Tres meseí,, 1 l'2i) id— Lk suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia )i )íi Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 6 DE ABRíL DE 1891 

£1 pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d< 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette las Oaainartl» 
61; y J. Jones, Fanbourg-Montmartre, .31. 
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LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

Tratamlanto m*derno 
d« lt« 

enfermftdades 
crénicaí y rebeldes 

(.'ONSIILTORIO MÉDICO 

Gentrogsneral de vacunaciones 

Hora* da ouraalón 
> consulta 

de 9 á II de la mañana 
y de 3 á 5 de la tarde 

n iJKALl iA UKL MAR, H3 

Vacunas.~/>e ternera c.«nti-n la viruela, antirrábica y centra las en-
fermadados di l»s ganados. 

Sueros. —Ahorma/, nnt¡diftérico, anfifuhurculosf. antiestrnytoctccico, 
polivalente y nrtiftcinl df Olieron. 

Jugos orgánicos. -Apuración para <•/ método fíroinn Séquard p»r la 
vía liipodérmica y p«r la via (jAstrica, 

Todos cstoM remedios s« «plicun vn «I Consultorio y i domicilio, y se ex« 
p«nd«n por cijas df SPIS Ó más tubos ó iimpolUs. á los señores farmaoóu-
tioos.—Se prnotioan «nAli.sis do liquido» orgánicos, espucos, «to. 

Para informes y pedidos ai DOCTOH CANOIUO 
M i U R A L L i ? ^ D E 3 L * M : A . 3 E ? . , a s 

€AKTACÍfr]!V.4 
Telefono número SO.-Dirección Tclegráflca: Dr. Cándido 

LOS m w m 
Después de ocho meses de in­

fructuosas LentaLivas para lograr la 
lilierLad délos prisioneros de Agui­
naldo, nos eneontramos como al 
principio, sin que la cuestión se 
resuelvan! esté en camino de re 
solverse. El gobierno español, las 
Cámaras de Comercio, las Socie­
dades Económicas, la Cruz Roja, 
los ñlípinos que viven en tCsp^na, 
IHS gestiones da algunos extran­
jeros, todos esos elementos, y al­
gunos más, iiaii sumadosui ii)icia-
livHs generosas en benetlcio de 
nuestros'.'omín triolfis, sin resul'^• 
do algún.). 

I>el árbol caldo todos luiceii le­
ña y lefia han tratado hacer de 
nosotros Aguinaldo y ÜLtis. El 
primero,obrando sobreseguro, por 
tener en rehenes millares de es 
pañoles, ha querido explotar el ne 
gocio que tenía entre manos. El 
segundo, temiendo (jue el dinero 
que tomara Aguinaldo se convir­

tiera en balas para matar yan-
kis, puso el veto &I res-ate, ma­
tando en los prisioneros españo 
les la esperanza de recobrar la li­
bertad. 

Y ha ocurrido lo que tenía que 
ocurrir; los prisioneros se han des­
esperado; el presente les brinda 
ba nambre, mlseriii, sufrimientos; 
el porvenir les oíi-ecia la vida del 
esclavo redimido solo por la muer­
te. La patria les llamaba y se dis­
ponía á hacer para libertarlos sa-
crihcios cuan liosos; pero el egoís­
mo, surgiendo de repente, les con­
denaba á esclavitud perpetua. 

Lo (rv\Q bu ocurrido '>s lófico 
Desesperados los prisioneros, han 
(laerid) mejorar s i suerte; y en 
odio al egoísmo que los sacrifica­
ba, han pedido plaza éntrelos fili­
pinos para pelear contra el enemi­
go conum. 

¿Les duele eso á los yankis? Es 
' muy natural; los españoles que 

tiene Aguinaldo forman un ejérci­
to aguerrido, con oficiales y jefes 
que llevan varios años de campa­
ña. El refuerzo que con ól obtie­

nen los tagalos favorece a éstos 
tanto como perjudica á los ame­
ricanos; pero los hijos del tío Sam 
no tienen derecho aquejarse de lo 
sucedido, porque ellos mismos em­
pujaron a los prisidneros a adop­
tar tan bélica actitijd. 

Peleando en favcá* de los indios, 
se encuentran en Abertad los es­
pañoles, los sufrimientos y malos 
tratos cesan, desaparece el ham­
bre, no carecerán de asistencia fa 
culLativa si caen enfermos y al par 
que recaban esas ventajas-que no 
pueden apreciar en lo que valen 
sino los que como ellos han care 
(•ido de ellas durante ocho meses, 
—cíistigan como se merece la felo­
nía de los invasores, que no con­
tentos con haber arrebatado inno­
blemente á España su colonia, pre­
tenden sacrificar millares de sus 
hijos, 

Bien idos están con los tagalos 
los prisioneros españoles. Cual­
quiera en su lugar hubiese hecho 
lo mismo sin que le romordiera por 
ello la conciencia. 

Que Dios les favorezca y les sa­
que con bien del trance en que 
los ha metido el egoísmo de los 
vankis. 

CANTARES 
r O U K. P l!!OEA. 

Me levanto esta raaflaua 
con indescriptible afán, 
de cantarle varias coplas 
& quien nunca he de olvidar. 

De las ooplii-. que to cante 
Irt mejor separaremos 
y á la puertit de tu casa 
oou plaoer repetiremos. 

Diosas malas no conozco 
ni muy feas, mas si hermosas, 
comparando me pareces 
la más bella de las Diosas. 

Pajaritos que pasaron 
por ol sitio en donde estoy 
me dijeron que sonabas 
y que te alegraron hoy. 

Tienen tus divinos ojos 
tanto fuego y no sé qu6 
que despiertan la atención 
de un demonio si loa vé. 

Te contemplo h< rmosa mía 
porque cuando te contemplo 
oreo que soy do los felices 
en el mundo raro ejemplo. 

El oirifío que te tengo 
es cariño verdadero, 
como suelen ser y han sido 
los ohrifios sin dinero. 

No deñendas que no sufres 
ni padeces padeciendo 
leo en tus ojos lo contrario 
de lo que me estás diciendo. 

41^1«rd« d« Carlos. 

% 

6 de Abrü 
Entre los ospafloles que más se ' han 

distinguido por su actividad indastrial 
por su edpirita emprendedor, y al mis-
tiempo por su amor á la literatura, don 
Abelardo de Carlos, fundador de la 
«Ilustración EspaAola y Americana» y { 
de «La Moda Elegante», ocupa prefo' 
rente puesto. 

Otros méritos ate­
soraba tan incansa­
ble y astlvfsimo pa­
tricio: el de haber 

;¡ honrado á España en 
vü-i*' extranjero con sus 
" ' d o s publicaciones, y 
í>¿,;)el de haberlas utUi-
'•/^ zado para eatrMbar 

los lazos que nos unen 
á nuestros hermanos de las repúblicas 
hispano nmerinanas, suaTizando las as­
perezas que dejaron las guerras sepa­
ratistas. 

D. Abelardo de Carlos era gaditano— 
habia naoido en Cádiz el 8 de Noviem­
bre do 1822—y en BU ciudad natal fué 
donde eomenzó á dar claras maestras 
de lo muoho que podia esperarse de él, 

fundando, en unión del liierato D.Fran 
cisco Floies y Arenas, un modesto p e ­
riódico do modas, más tai de convertido 
en la tan esperada y leida «Moda Ble» 
gante Ilustrada». 

IJubo en tiempo en que Cádiz resulté 
estrecho para el dosarrollode sus aflcio* 
nes artísticas y literarias, y se trasladó 
á Madj-id, donde aquellas y su gaaio 
emprendedor le llevaron á tomar p^|¡| 
en empresas periodísticas, que di«i 
por resultado la fundación de «TiS II 
tración Espatlola y Americana», coloca­
da en muy poco tiumpo á la altura de 
sus mejores similares del extranjero, 
gracias al gusto de Su prepletario y 
fundador, quien hasta la hora de .sa 
muerte no tuvo otra preocupación qaa 
observar las evoluciones de las publica-
oiones literarias y artísticas qua vetan 
la lus en Francia, Italia, Inglaterra y 
Alemania, para introducir en su «Has* 
traoión» y en su <Moda> los adelantes 
que hablan de hacerlas conaervarel ele­
vado pu(*8to que ocupaban. 

El 6 do Abril de 1SS4 le sorprendió la 
muerte en la capital de Bspafia, oaaodo 
contaba sesenta y dos aflea de edad , y 
cuando afta sil claro talento y su mu-
oba actividad prometían preciosos frutos. 

Hentand* da Aearai». 
(Prehibida la reprodaoeión.) 

EL FINAL M DRAMA 
(PAeiNA PARA U HISTORIA DEL TEATRO) 

El timbre anunció que se levantaba 
el telón para dar principio al terMro j 
último acto. 

Y llegó aquella escena, ana de las 
más hermosas de la obra, en que se­
ductor y seducida (Alvares y Elvira) 
tratan de explicarse, haeienáo un vi%je 
retrospectivo por la historia de sus amo* 
rei criminales; la irresistible atracción, 
!a simpatía invencible que sentían el 
uno hacia el otro y aquel cari&o que 
marebaba en creaeendo, ^asta el punto 
de pensar en el orimen para despren­
derse de los obstAoalos que Impedían la 
unión definitiva de los amantes. 

Escena sublime, con una sublimidad 
que lastimaba, que el público interram* 
pió diferentes veces con aplausos y 
}bravos!, y que Rodríguez escuchó ner. 

m 
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—He sido débil, muy débil, dijo Carlota; mi amor 
haola ti me ha hecho cometer una imprudencia: da­
me esos papeles, Úrsula. 

Úrsula ganó la puerta, y dijo desde ella: 
—Estos papeles son miog; astoa papeles baoen de 

mi una infanta: no permaneceré en esta casa, no: 
ss pretenderla arrebatarme estas pruebas; yo podria 
defenderlas de tí, pero no podría defenderlas de 
Juan Diego; adics: cuando Juan Diego quiera evi­
tarlo, ya no será tiempo. 

—Escucha, dijo Carlota, ast^iantando hacia ella. 
—No, no me detendré ni un solo momento; puede 

venir Juan Diego, y entonces lo habría perdido todo 
me verla de nuevo reducida á la situación de esela-
•a: yo no soy ya UrsuU Quiñones; soy la infanta 
doña Esperanza de Austria: he dejado de ser lo ^ue 
•ra, y no me veo reducida A uáar do bajas intrigas, 

-jMira obtener por marido aun miserable, elevado 
por malos servicios, á quien no he amado nunca, á 
qaien no podía amar. 

—{Que no amas á Mr. de la Chaumierel 
- N o . 
—Parecías enamorada. 
—Mentía, para que »e me ayudase á cüsarme con 

él; pero adiós: ha de venir Juan Biego. 
—Una palabra: Juan Diego no sabe que yo tengo 

llamo Úrsula, y la contenida en este documento se 
llama doña Esperanza. 

—Lee, lee el otro papel, dijo Carlota. 

VIII 

Antes do concluirle de leer, Úrsula lanzó un grito 
dti alegría. 

—Aqui so indican, como señas de reconocimiento, 
t.'es señales circulares en la espalda, hachas con 
instrumento cortante; tres pequeños lunares neg.'-os 
bajo el antebrazo dereebo, y una señal natural, oo> 
mo eioatriz, en la parte exterior del talón izquier­
do: se dice que la doña Esperanza tiene el cabello y 
los ojos negros: que us blanca: yo tengo todas esas 
señales: yo soy dufiu Esperanza de Austria, infanta 
de España reconocida por el rey su padre don Car­
los II, y recomendad^ sus sucesores. 

IX 

Carlota ae aterró. 
Úrsula, ó doña Esperanza du Austria, á la que se­

guiremos llamando Úrsula, como un medio para la 
claridad do nuestro relato, se habia erguido ooa una 
soberbia inñn|ta: se habla traaforo^ado. 

T Antolin salió. 

VI 

—VeadrA, Magdalena, vendrá, dijo Ursvlp; vea» 
drá desesperado; tú no sabes ouanto rae ama: será 
capaz de arrostrar por todo. 

—Pero ^or qué amas tú tanto A ese hombre, hija 
mia, si es nn miserable? dijo Carlota. 

—El amores una locura que ao deja lugar ai A 
ana vislumbre de razón: yo ne sé lo <)ae ese bombre 
me ba dado, te lo asegUKoi y sí DO b*^aido saya, ha 
sido por temor de que me abandonase; jpare si se 
atrevo á casarse eonmigo, cuando yo le diga de quien 
soy hija, entonces no me abandonará. 

—Paro no sabes tú de quién eres hy», 
—¡Hija Je un rey!... dijo Úrsula: una mentira de 

que se ha valido mi padre para apartarme <LB estos 
amores: por el momento lo orei, pero deapnes tío ne-
ditailo macho; he pasado la noohe en vela, f be aea-
bado por comprender qae ea inoceible qaela hija de 
un rey liabiera ido A parar A las uanos/da on ter-
dugo; y Ineflo. ¿quién «ira.Bii<inadre?̂ ¿poff qué no me 
lo ba diobo? ¿^orqoé me baaaegarMlp Qm^vea tam­
poco meJo diríais? labtyatlAOoao.porqa^ mi «adía 
ara la^aojardal! verdugo. i 


